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SU DELITO, EL DE TODOS LOS MÁRTIRES DE LA BUENA-CAUSA; SUS ESFUERZOS INAUDITOS POR ACABAR CON LA INFAME 

EXPLOTACION DEL HOMBRE POR EL HOMBRE; PERO, NADA CONSEGUIRAN SUS VERDUGOS. LOS QUE QUEDAMOS, 

CONTINUAREMOS DEPIE, FIRMES, SIN QUE NOS ARREDREN LOS OBSTACULOS NI LAS AMENAZAS DE NUESTROS ENEMIGOS 
CLERO, CAPITAL Y AUTORIDAD. ¡MUERAN! ¡ADELANTE HERMANOS TRABAJADORES me: 

| TODO EL MUNDO! ¡VIVA LA REVOLUCION SOCIAL! 


Hacemos nuestras las antecedentes manifestaciones de los. ¿compañeras de “Ragonomación 2 


NUESTRO PROCESO 


Las siguientes líneas, fueron las últi- 
mas escritas por nuestro abnegado her- 
mano Ricardo, momentos antes de ir 
con los otros compañeros á que se con- 
sumara con ellos el atentado más salvaje 
de estos tiempos: 


«La farsa se prolonga hasta este día, 
viernes 21 de Junio, ¡La farsa! esta ho- 
nesta denominación dada por mí á la 
instrucción del proceso, le cayó mal á un 
tal Robinson (no sé su primer nombre) 
que la hace de fiscal en compañía de 
otros dos sujetos. ¡Farsa! gritan ellos 
indignados, esto es injuriar á la corte; 
esto es no tener respeto á la ley, y quien 
grita más es el tal Robinson, el indivi- 
duo que, según la declaración de ese 
grande hombre que se llama Jack R. 
Mosby, invitó á éste á producirse con 
falsedad contra nosotros, ofreciéndole no 
tenerlo más en la cárcel, Aquí fué cuan- 
do Mosby se mostró hombre, hombre 
en toda la extensión de la palabra; már- 
tir generoso; ¡santo! 


Mosby, viendo con firmeza 4 Robin- 
son, y señándolo con el Índice, dijo es- 
tas Ó parecidas palabras: «Este indivi- 
duo—señalando 4 Robinson—me ofre- 
ció, en presencia del abogado Willedd 
Andrews (nuestro leal defensor) y en 
presencia también, de Stewart, el repre- 
sentante del gobierno mexicano para 
perseguir á estos hombres, ponerme en 
libertad si declaraba en contra de ellos 
(de nosotros) y me dió su palabra de 
«honor» de cumplir su promesa». 

Mosby, hombre, ser humano, pensa- 
dor y luchador al mismo tiempo, apóstol 
desinteresado, solidario con la plebe, 
con los de su clase que es la nuestra, la 
clase que sufre, la clase que alimenta 4 
los bandidos del gobierno, la clase que 
se sacrifica por el rico y la Autoridad; 
Mosby, el generoso joven que ha dedi- 
cado su vida á servir 4 los humildes, lle- 
gó ante el jurado y dijo la verdad: ¡se 
me quiso sobornar, se me quiso com- 
prar para condenar á estos hombres 
(nosotros)! 

Mosby está ¿efectos Mosby está po- 
bre; Mosby no cuenta en esta tierra con 
afectos, con satisfacciones, con nada, ¡y 
Mosby, el gigante de la pureza y de la 
honradez no se vende! 

Mosby prefiere morir agotado por la 
tisis que está minando su cuerpo, mejor 
que ponerse del Capital y de la Autori- 








dad; Mosby no hace traición 4 los hu- 
mildes, á pesar de tener la oportunidad 
de ser libre, de pasear en automóvil, de 
tener los bolsillos llenos de monedas de 
oro. Mosby está preso porque no se 
quiso vender. ¡Hermanos del mundo 
entero: descubríos ante Mosby! 

Los libertarios no queremos premios, 
ni aplausos; pero hay acciones que de- 
bemos presentar ante las multitudes, 
para que sirvan de ejemplo. ¿Qué mo- 


« ral más grande que la que ha demos- 


trado poseeer este humilde soldado de 
la Revolución Social que se llama Jack 
R. Mosby? Enfermo, al borde de la 
tumba ó esperando, en caso de sentirse 
aliviado, una larga condena como repre- 
salia por su honradez; este hombre 
desafía sereno la adversidad. ¡Bendito 
sea Mosby! ¡Bendito sea Mosby, el már- 
tir de la Verdad! 

Hoy terminará la farsa; ¡así como sue- 
na, señor Robinson, la farsa! No sabe- 
mos cuál será el resultado de ella; (1) 
pero cualquiera que sea el final de esta 
opereta, mexicanos, 
mundo entero, sabedlo: somos hombres 
y nadie podrá extirpar de nuestros co- 
razones el amor que sentimos por los 
quesufren, y nadie podrá matar en nues- 
tras conciencias la certidumbre que es 
malo que el hombre sea explotado pof 
el hombre, de que es malo que el hom- 
bre sea mandado por el hombre, ¡Viva 
la Revolución Social! 

El fiscal Robinson, de una manera 
que nunca podría probar, de una mane- 
ra que él mismo sabe que es cobarde 
porque lo que dijo no consta en el pro- 
ceso, se atrevió á injuriarnos, 4 humi- 
llarnos, 4 echar sobre nosotros toda la 
hiel de su corazón. Dijo que éramos 
nosotros unos malvados, cobardes, ase- 
sinos, que mientras estábamos seguros, 
tranquilos, dichosos, en esta ciudad, 
mandábamos á México á los humildes 
para que mataran, incendiaran y roba- 
ran . . . y nos enviaran después el pro- 
ducto de sus robos para engordar y vi 
vir como príncipes. 

Estos insultos, estas mentiras, estas 
malditas palabras que“ni siquiera que- 
maron los labios Yel «señor representan- 
te de la ley y del orden», no tienen fun- 
damento alguno en las constancias del 





(1) En nuestro número anterior di- 
mos á conocer la pena impuesta á los ca- 
maradas de «Regeneración», según te- 
legrama que nos fué enviado, 


compañeros del . 











proceso, de la farsa, como YO LE 
LLAMO, y si fueron proferidas en el re- 
cinto de la corte que tanto dicen respe- 
tar los señores curiales, fué porque sabía 
ese Robinson que no podíamos protes- 
tar, que teníamos que estar quietos, que 
no podíamos llamarle hablador ni men- 
tiroso. Nosotros, con nuestra compos- 
tura, con nuestra tranquilidad, demos- 
traremos tener sana y vigorosa nuestra 
conciencia. En fin, hoy, viernes 21 de 
Junio, seremos sentenciados. No im- 
porta que se nos reduzca á prisión, her- 
manos del mundo entero. No os desani- 
méis, queridos camaradas. Hemos de 
tener resistencia para salir de ese presi- 
dio infame á donde nos llevará el odio 
de nuestros explotadores y tiranos. 
Vosotros, no retrocedáis. ¡Adelante 
todos! 

Nuestro sacrificio es en vuestro bene- 
ficio. No hemos querido ser tiranos, no 
hemos.querido ser burgueses: ¡ese es 
puestro delito! 

De mí sé decir que se me ha ofrecido 
el alto puesto de Vicepresidente de la 
República Mexicana, se me han ofreci- 
do millones de dólares para que os trai- 
cione. No he querido ser verdugo vues- 
tro, mexicanos; no he querido vender 
mis convicciones. ¡Prefiero el presidio 
6 la horca! ; 

La miseria ha sido nuestra insepara- 


tro “asilo, Pero todo eso se estrella ante 
nuestra firmeza. ¡Muera el' Capital! 
¡Muera la Autoridad! ¡Viva Tierra y 
Libertad! 


RICARDO FLORES MAGóÓN.» 


Nets 





Lección objetiva 


A 


Dadá ya por terminada la desastrosa 
revuelta que tantos gérmenes de discor- 
dia causara, ha vuelto 4 ser restablecida 
la normalidad; normalidad que consiste 
en que el trabajo, sin trabas que lo coar- 
ten, pueda desenvolverse con toda la 
amplitud que ha de menester, para que 
los enormes dividendos de los parásitos 
sociales no amengíiien en lo más mínimo 
y no tengan que constreñir los refinados 
gustos de la espléndida hig life 4 que 
sometidos están, y para que el pueblo 
productor gaste la savia generosa de su 
esfuerzo y de su vida por arrancar de la 
tierra y de la industria las mil y una 
maravillas que, convertidas en artículos 


ble compañera. La cárcel ha sido nues- * 


de necesario consumo, alimenten y cu- 
bran al mundo de los dichosos, recibien- 
do, en cambio, la miserable soldada que 
le compele Á vegetar mezquinamente, 
teniendo por compañeros eternales la 
desnudez, el hambre y la tristeza. 

Una ambición desmedida y un egois- 
mo sin freno, encerrados en el corazón 
de un hombre que de conciencia carecía 
y una orgullosa pretensión de dictato- 
riales sueños sentida por un gobernante 
triquiñuelista, han hecho que en abrup- 
tas serranías; en valles y en praderas se 
despedazaran en lucha cruenta y pasio- 
nal engañados seres, y que la sangre 
humana haya corrido, como corriera en 
el romano circo la de aquellos gladia- 
dores que al combate iban, no más que 
para morir en holocausto de los cesáreos 
tiranos y para calmar el salvaje furor de 
la multitud, ansiosa de trágicos sucesos. 

Dolor, profundo dolor, causan á los 
hombres amantes de la libertad, de la 
iguald y del progresos esas luchas san- 
guinarias é ilógicas, el pueblo batalla y 
forcejea, no por conquistar beneficios 
propios, sino para servir de apoyo á la 
farándula de protervos que de él se va- 
len para llegar 4 la consecución de sus 
aviesos fines de rapiña y de saqueo. 

Rencorosos, fieros, terroríficos, llenos 
de odios inextinguibles han peleado 
blancos y negros por unos pretendidos 
derechos de superioridad y preeminen- 
cias ridículas. No acertamos á compren- 
der como esos hombres, por mezquino 
sueldo uno, por pasiones y rivalidades 


“otros, sus hogares abandonaran, la dulce 


caricia de la madre, la compañera ó los 
hijos despreciaran y fueran á matarse en 
detestable lid, sin otro premio ni otra 
aspiración que vagar errantes por deso- 
lados campos, jadeantes, sudorosos, fa- 
tigados, buscando la mejor manera de 
destrozarse sin piedad. 


Siempre hemos visto que el pueblo, 
inconsciente de su propio mal, es enga- 
ñiado vilmente por los mercaderes de 
todas la soluciones; y esto sucede por 
que se paga mucho de palabras huecas, 
capaces de conducirlo á todos los sacri- 
ficios, incluso el de ir al infame matade- 
ro de la guerra donde los afectivos senti- 
mientos dejan de sentirse para dar paso 
á las más bestiales tendencias que resur- 
gen en el hombre al momento de perder 
el barniz que de civilizado y racional 
tiene dado. Y ese aluvión de desdichas 
es la causa eficiente de no ejercitar su 
entidad moral, hallando más cómodo 


A A A 


que sientan y piensen por €l y lo guien 
cual dócil hato, tantas y tan grandes son 
las taras cerebrales que siglos y siglos 
de humillación y esclavitud han hecho 
gravitar sobre su casi extinta voluntad, 


Mas esas mismas sangrientas contien- 
das llevan en sí la semilla bienhechora 
de enseñanzas sin cuento, que deben ser 
aprovechadas por los mismo que sufren 
sus mismas lamentables consecuencias. 
Nó son. los capitalistas desde su lujosa 
alcoba, ni los gobernantes desde sus se- 
culares y bien provistos palacios, ni los 
clérigos desde su magnificente lugar 
donde ofician como mandatarios de un 
falso dios, los que cargan con el pesado 
fardo de miserias y desnudeces que, co- 
mo secuela inevitable, se desprende de 
todo guerrero movimiento: es la multi- 
tud de desheredados la que abatida que- 
da, ora llorando queridos seres perdidos 
en feroces combates, ora haraposa y 
hambrienta, sufriendo la escasez inme- 
diata á toda paralización parcial Ó gene- 
ral del explotativo, pero necesario tra- 
bajo, Ó bien padeciendo los horrores de 
una más opresora tiranía. 


Convencido el pueblo de esa triste rea- 
lidad, aprovecharse debe de la objetiva 
lección que en estos días recibiera, para 
sacar de ella beneficiosos, saludables re- 
sultados. Todo lo que no sea lucha eco- 
nómica que mejore la triste condición 
de la humilde clase, explotada, estruja- 
da, masacrada, obliga á ésta 4 no pres- 
tar su concurso generoso, para que así 
queden sin efecto los egoísticos planes 
fraguados en la sombra por ruines y des- 
preciables intrigantes. 


Si el trabajador quiere redimirse del 
peso horrible que los martirios y las pe- 
nalidades forman y que cae avasallador 
sobre su moral personalidad, no es apo- 
yando á los ambiciosos y á los ególatras 
como lo ha de conseguir, pues éstos de- 
mostrado está que trabajan por alcanzar 
el logro de sus proyectos lucrativos, sin 
acordarse luego de los que le sirvieron 
de base para su triunfo individual, 

Un solo camino queda al moderno es- 
clavo para poder llegar á su completa 
liberación económica, política y social: 
la asociación; ella impulsará en progre- 
sión ascendente todas las manifestacio- 
nes regeneratrices é igualitarias, y ayu- 
dada por por la instrucción, hará hom- 
bres desprovistos de prejuicios vanos, 
amantes de la unión y por comunes 
aspiraciones alentados, que constituirán 
el vínculo terrible que comprima el ro- 








— ¡TIERRA! 





busto cuello de la devoradora buena 
sociedad, que lo asesina y lo tritura. 

A este fin encaminamos nuestros pa- 
sos; un día y otro estaremos predicando 
al proletario el pdocedimiento que cree- 
mos oportuno, lógico y humano realizar, 
para que la aurora esplendorosa de la 
total libertad rompa los oscuros hori- 
zontes de la opresión y alumbre con víÍ- 
vidos fulgores la venida de una nueva y 
harmónica era, igualitaria y libre. 

Si no conseguimos nuestros propósi- 
tos, si el pueblo, presa de convenciona- 
les mentiras y atávica servidumbre, 
sigue siendo el manso y obediente bo- 
rrego fiel á la voz de los fariseos en- 
gañiadores, nosotros, que somos parte 
integrante continuaremos llevando nues- 
tra voz de verdad y de amor por todos 
los ámbitos del universo mundo; y si 
cuando en obscura fosa, rendido por la 
fatiga y por los años, caiga nuestro cuer- 
po, nada hemos conseguido, tranquilos 
nos iremos con la convicción íntima de 
haber cumplido nuestro deber como li- 
bertarios y como hombres. 


D. Cruz. 








¡A la anarquía, 
trabajadores! 





Entregados, tras larga incautación, 
los bienes de Ferrer, á su legatario, á 
su continuador, aunque con las enormes 
mermas legales arrancadas por los here- 
deros legítimos contra la recomendación 
expresa del testador, la iniciativa de Fe- 
rrer renace, y aquella energía y aquella 
pasión que dieron vida á la Escuela Mo- 
derna no se perdió en Montjuich con 
aquel cerebro ni con aquel corazón atra- 
vesados á balazos, sino que sigue su 
curso natural, y seguirá, á pesar de 
cuantos obstáculos oponga el misoneis- 
mo, porque así es ley del progreso. 

Vuelto 4 mi interrumpido trabajo y 
desempeñando en el desarrollo de aque- 
lla iniciativa la función que me designó 
Ferrer y confirma su. sucesor, recibo la 
cirewlar anunciando la publicación de 


e Laos aer Park: ai- 
diéndome colaboración, Med 


vista, sobre mi mesa de trabají La, 
gran revolución, de Kropotkine, y +; 
punta de la pluma estas grandes cu:s- 
tiones planteadas en la Convención en 
los primeros meses de 1793: 


«19 ¿Se abolirán los derechos feudales 
sin indemnización, Ó continuará esa su- 
pervivencia del feudalismo matando de 
hambre al campesino y paralizando (: 
agricultura? 

«2? ¿Se dejará 4 los municipios ru: «- 
les en posesión de las tierras comunai:s 
que habían recobrado de la usurpunion 
de los señores? ¿Se reconocerá el de:o- 
cho 4 recobrarlas 4 los municipios une 
no lo han hecho todavía? ¿Se admitirá 
el derecho á la tierra para cada ciuiía- 
dano? 

«z? ¿Se introducirá el máxiímun, es 
decir, la tasa sobre el pan y demás artí- 
culos de primera necesidad?» 

Acepto gustoso la demanda, y, to- 
mando el asunto que se me presenta, 
expongo las siguientes consideraciones 
que me parecen oportunísimas: 

Después de dos años de inmensa agi- 
tación revolucionaria, en Francia el pue- 
blo padecía hambre, mientras la bur- 
guesía se enriquecía rápidamente. He 
aquí lo que Chaumette, procurador del 
Ayuntamiento de París, expuso á la 
Convención: «La guerra, los desastres 
de nuestras colonias, la pérdida del cam- 
bio y una emisión de asignados que no 
está en equilibrio con la necesidad de 
las transacciones comerciales, son parte 
de las causas de la excesiva elevación 
de precios de artículos de primera nece- 
sidad que lamentamos, pero su acción 
es terrible considerando que á su lado 
existen monopolizadores y explotadores 
para quienes la miseria pública es le ba- 
se de especulaciones interesadas, y hay 
gran número de capitalistas que no sa» 
ben que hacer de los fondos inmensos 
producidos por las liquidaciones. » 

Al cabo de ciento veinte años, aque- 
llas cuestiones, suscitadas durante el pe- 
rlodo álgido del Terror, no han tenido 
solución satisfactoria; el pueblo sufre 
hambre; las especulaciones interesádas 
de la burguesía siguen sin novedad, y, 
en la tercera república francesa, el dere- 
cho de acción despoja hoy al jornal: ro 
lo mismo que despojó al siervo y al es- 
clavo de los tiempos pasados. 

El progreso intelectual, que llezó 4 
sentar la igualdad social en la Deciua- 
ción de los derechos del Hombre y del 
Ciudadano, quedó interrumpido, £ in- 
terrumpido sigue actualmente en todas 
las repúblicas antiguas y modernas, por 


. po x 


haber dejado subsistente el concepto ro- 
mano de la propiedad. 

Aquella revolución fué burgusa en vez 
de ser humana; mejor dicho, fué inte- 
srumpida y monopolizada por la bur- 
guesía, y corresponde removerla y con- 
tinuarla al proletariado. 

«¿Qué es el tercer estado? Nada.— 
¿Qué debe ser? Todo.» He ahí la esen- 
cia de aquella revolución, 6, por mejor 
decir, de aquel período revolucionario. 

El privilegio cambió de sujeto; de no- 
ble se hizo burgués. Si antes la riqueza 
social pertenecía al clero y á la nobleza, 
después perteneció á la burguesía, y co- 
mo burgueses, es decir, como ricos so- 
bresalen hoy los antiguos nobles, vién- 
dose en nuestros días mendigos de ape- 
llido ilustre y aristócratas que se salvan 
de la ruina casándose con tocineras mi- 
llonarias de Chicago. 

La burguesía, detentadora actual de 
la riqueza social, es hoy un obstáculo 
para el progreso. Legisladora y gober- 
nante, ha cerrado la vía progresiva con 
sus ejércitos y sus parlamentos, ño de- 
jando paso á las reivindicaciones prole- 
tarias. 

Por su parte, el proletariado toma la 
iniciativa progresiva, abandonada por la 
burguesía, y, proclamando con la Inter- 
nacional que «no quiere el privilegio ni 
su propio beneficio, trabaja por su eman- 
cipación y por su correspondiente par- 
ticipación en el patrimonio universal. 

Y no digo más; no quiero dar pensa- 
mientos hechos; prefiero dar un tema y 
elementos de juicio para que el lector 
piense y se determine por sí mismo, es- 
perando que, desprendiéndose de la ma- 
sa abúlica, venga con voluntad propia 


y entusiasmo heroico á ser hombre en- 


tre los precursores de la sociedad racio- 
nal, libre y amplamente humana, de la 
Anarquía. 


AÁNSELMO LORENZO. 








Relampagueos 





Las mentalidades anodinas, los espí- 
ritus débiles y apocados, para contrarres- 
tar las co generosas, regeneradoras 
PCIA EA ad esclava, y despreciar 


«Ta ciencia, a en apela E 


2 A los razonamientos fuertes y á las argu- 
¡ mentaciones contundentes, sino Á la dia- 


triba y á las frases ampulosas y al pare- 
cer con ribetes de ingenio, ayunos como 
están de cultura y nobles anhelos, 
Hablar de ideas con ciertos individuos 
que ganan el pan sólo por haber vendi- 
do su conciencia, es algo así como bus- 


“car cotufas en el golfo, A muchos que 


con frecuencia os atacan, llamándoos 
mil atrocidades porque no comulgáis en 
sus ideas rancias y mercenarias, retadlos 
4 la polémica de ideas, á la pugna alta 
que tiene su derivación de la ciencia, y 
veréis que os darán la callada por res- 
puesta: son entes vulgares, sin concep- 
tos, que se escudan en la invocación de 
un Dios que ofenderían, si existiese, 

Tales individuos son, Ó mercantilistas 
de la conciencia, Ó esclavos del conven- 
cionalismo. Yo conozco á muchos pseu- 
do-escritores que comenzaron su carrera 
por el camino de la libertad y las ideas, 
y eran estudiosos y amaban el progreso, 
y prometían esperanzas para lo futuro; 
y hoy son autómatas de carne y hueso, 
serviles y aduladores, porque en cual- 
quier redacción encontraron un men- 
drugo y allí dejaron sus ansias de saber 
y sus primeras espiritualidades. Esos 
son hoy más papistas que el Papa, 

La mentira social, la hipocresía de 
una sociedad que se dice y se tiene por 
culta, es lo que más subleva á las per- 
sonas de bien, 4 las almas que han sa- 
bido aureolarse en resplandores de un 
infinito, venciendo las rastreras solicitu- 
des del ambiente pútrido. Los que con- 
tra la falacia y las injusticias no protestan 
airada y virilmente, son inmorales, son 
malos, son de la madera de los necios y 
los hipócritas, porque no sienten el es- 
erúpulo ni el resquemor de la concien- 
cia. Yo daría por bien perdido el tiem- 
po si se me pusieran de frente esos tales 
que dicen poseer la verdad y de esa ver- 
dad se aprovechan para ganar la admi- 
ración de los imbéciles y el saludo de las 
personas decentes. 

Pero ¿cómo han de amar la discusión, 
que es luz, y por consiguiente la ciencia, 
los que no la conocen? Esos que de nom- 
bre son católicos y por sus acciones, vi- 
les y herejes, ¿por qué no dan la cara y 
discuten? Si están persuadidos de la 
verdad de la revelación y otras patrañas 
por el estilo, y hasta se atreven á atri- 
buir 4 la Providencia determinaciones 
de desgracia y venganza para los indi- 
víduos, ¿por qué con las armas de la ra- 
zÓón no combaten á los que tienen ideas 
contrarias? 


Vivimos realmente en una sociedad 
compuesta de pícaros é inconscientes. 
Los que por la generalidad del público 
son tenidos por generosos y altruistas, 
son unos solemnes hipócritas disfrazados 
con la sonrisa de la bondad y la placi- 
dez infinitas. Conocedlos por adentro, 
sin fijaros en ciertos actos exteriores 


_ convergentes al fin de conquistar la bue- 


na fama, y os convenceréis de que sólo 
miseria y mezquindad sus almas anidan, 

Esos:son los enemigos de la cultura, 
del progreso y de la libertad; son los 
enemigos de la ciencia. 


EL HIDALGO DE Zóo. 








A la mujer 


q$rquBMnXM—_— 


A xvosotras, hermanas de infortunio, 
dirijo estas líneas, que aunque escasas 
de conocimientos científicos y literarios, 
son dirigidas con la sinceridad que á to- 


“dos los convencidos nos caracteriza, y 


encaminadas á conquistar nuestro pues- 
to ante la sociedad que hoy y siempre 
nos ha despreciado y forma de nosotras 
míseras esclavas del hombre y víctimas 
del maldito convencionalismo. 

El Clero, en su afán de dominar y ex- 
plotar, ha atrofiado nuestro cerebro con 
creencias absurdas, imponiéndonos una- 
moral errónea y ridícula que cohibe to- 
da nuestra libertad y nos reduce á la in- 
ferioridad en que hoy nos hallamos co- 
locadas. 

La mujer, ¿qué es hoy? Según asegu- 
ra no recuerdo qué autor, el número 
dos de la Naturaleza. 

¿Ha tratado por ventura esa sociedad 
de que formamos parte y en la que so- 
lamente desempeñamos un papel se- 
cundario de elevarnos á la dignidad de 
compañeras del hombre? 

¡Nunca! ¡Nunca! 

Unicamente nos ha considerado como 
un objeto de arte y de lujo donde satis- 
facer sus caprichos. 

La Anarquía, ese ideal tan sublime, 
que con su raudo vuelo trata de redimir 
á la desdichada humnanidad oprimida; 
nos dignifica y nos da los derechos de 
que carecemos. 


¿No samos nosotras, no, las culpa- 
bles? , es la socienrzd la que com su regi- 
men egoista y auloritario, nos sepulta en 
esa atmósfera pestilente; son las trabas 
que impuestas á la sabia naturaleza da 
horribles resultados, y es en fin esa de- 
ficiente educación que recibimos, lo mis- 
mo de nuestros padres, como de embuí- 
dos pedagógicos. 

Hermanas mias, arrojemos esa más- 
cara con que pretenden encubrirnos y 
el sol del medio día purificará con sus 
rayos la enrarecida atmósfera que hoy 
respiramos. 


Vuestra y de la causa, 
ÁDELAIDA LÓPEZ. 
Matanzas, Junio de 1912. 
AT 


LA DOLENCIA SOCIAL, LA VITAL 
Y EL REMEDIO 


Cuantos actos se realizan en la vida, 
ya sean estos en la Naturaleza, eñ la so- 
cial Ó en la vital, llevan en sí una relati- 
vidad asombrosa, que sumerge en el 
más profundo análisis á cuantos impar- 
cialmente vemos los hechos que se lle- 
van á cabo en cada uno de los tres Ór- 
denes que hemos expuesto. 

Para fallar esto, ño es preciso ver un 
más allá del estudio de las causas; basta 
solo reconocer paso á paso cuanto ma- 
nifiestamente se origina y acojer con 
prodigalidad sus efectos para llevarlo 
paulatinamente al efecto producido y 
descomponer más tarde este mismo efec- 
to, que apartado de él la materialidad, 
nos dé por resultado la base de aquellos 
estudios realizados. 

La Naturaleza, sabia por experiencia, 
esparce sus humores por el lado más dé- 
bil y de ahí que los volcanes ora en erup- 
ción, ora pasivos, destruyan ciudades en- 
teras sepultándolas entre su lava. Como 
demostración de esto, veamos la antigua 
Grecia. Más reciente aún Messina. Pue- 
blos enteros escondidos en sus escom- 
bros después de sembrar la muerte entre 
sus moradores. 

La vida social, 4 igual que la Natura- 
leza, se precipitan.sus males y fatalmen- 
te tiene que estallar el desahogo de la 
materialidad, y¿4 sea en uno Ó en otro 
lugar, Desde luego siempre resultará 
esta descomposición por la parte más 
débil, entendiendo como debilidad social 
aquella parte menos obtusa y más casti- 
gada por los gobiernos. 

Rusia, Alemania, Francia, España, 
etc., etc., han sentido romperse la en- 


Jermedad que aquejaban sus pueblos y, 
de ahí las revoluciones y atentados que 
en cada una de las naciones que se lla- 
man civilizadas han tenido que lamen- 
tar. Equivocados sus gobernantes y 
decimos equivocados por que más tarde 
lo demostraremos, han procurado des- 
entrañiar el mal, consiguiendo solo cu- 
brirlo con sofismas más 6 menos erróneos 
que han tenido después su resultado la- 
mentoso, 

La vida en la Naturaleza, como en la 
vida social, existe un enfermo, como 
existe un enfermo en la humanidad. La 


medicina, no ha llegado aun 4 dominar 


las enfermedades. La cirujía tampoco. 


Comparemos, pues con el enfermo de 
cuerpo, la enfermedad social, estudian- 
do prácticamente la dolencia de uno y 
otro; el remedio insuficiente aplicado en 
ambos casos y al final convendremos 
queno es culpa del enfermo como no es 
culpa de la sociedad el mal presentado, 
sino que toda la culpabilidad es del in- 
docto doctor que aplicó el remedio tan 4 
destiempo y equívoco. 

Un hombre, por herencia Ó por inocu- 
lación ha contraído una enfermedad san- 
guínea, de cuyo resultado nocivo, mués- 
trase en la epidermis una pupa á la que 
llamaremos tal Ó cual. El médico erigi- 
do en juez de la enfermedad y teniendo 
en cuenta que el paciente ha de sufrir, 
le aplica aquellos medicamentos que cre- 
yó oportunos para la disolución del gra- 
no. Ahora bien; como no fué extirpado 
totalmente este flemón, sino que oculto 
por un tiempo indeterminado, resurge 
por otro cualquier miembro del indivi- 
duo, y hé aquí que de nuevo la medici- 
na aplica otro remedio insuficiente, Za- 
pando nueva vez el mal, que fatalmente 
reaparece tantas cuantas veces la sangre 
putrefacta de aquel ser, se lo ordene. 
La medicina impotente para la extirpa- 
ción total de aquel flemón, y aplicando 
lenitivos tantas cuantas veces se muestre 
en el individuo, deja correr el tiempo en 
la confianza de que el paciente ó el doc- 
tor morirá uno de los dos y salvará su 
responsabilidad. 

El orden social es otro paciente, es 
otro enfermo de la sangre que hay que 
curar totalmente, sin lenitivos ni emplas- 
tos sino radicalmente para evitar la re- 
praducción del mal. .. 

Los pueblos están enfermos; Apo 


men social gubernativo es ineficaz para. 


extirpar el daño que en sí tiene la cues- 
tión social, y ha de abandonar este go- 
bierno como todos los gobiernos de su- 
yo indoctos, el mandar sobfe el pueblo, 
sino quiere que en cada época resulten 
nuevos flemones que terminen con sus 
medicamentos llamados leyes. 

Cataluña, enferma de cuerpo y alma 


y precoz en sus misiones precursoras, ha . 


dado el grito de rebelión contra el medio 
inhábil que quiso aplicarle sus emplas- 
tos y hé aquí que cuando por conve- 
niencias purticulares de unas minas ro- 
badas al imperio marroquí, trata de lle- 
var al soldado para que á tiros y median- 
te el asesinato defiendan lo que no es 
suyo con riesgo de su vida, el pueblo 
catalán protesta pacíficamente de tal ini- 
quidad; pero ya sabemos de antemano 
que con súplicas nada se puede conse- 
guir y fué preciso encauzar al pueblo. 
Es la manifestación de fupa en la epi- 
dermis del individuo lo primero, es el 
rascar aquella parte dolorida, por lo que 
después el FAemón había de presentarse 
con toda su maldad. 

Así, que el mal se había manifestado, 
que era fatalmente necesario el desarrollo 
de este /lemón, el enfermo, el pueblo do- 
lorido protestó y quiso recabar por sí 
solo el remedio, por que era justo, por 
que será justo siempre que exista el mal, 
cual es esas leyes absurdas escritas por 
el hombre y aplicadas por éste al pueblo 
que dolorido procura de salvarse. 

Es justo, repetimos, la salvación del 
enfermo y hay que reconocer que el 
pueblo tiene toda la razón; que el pue- 
blo creador es el rey de sí mismo y: no 
consentirá nunca que otro hombre, no 
por la fuerza de los razonamientos, no 
por la lógica vencedora, sino ayudado 
por sus secuaces, ametralle al pueblo 
que en una hora de amor así mismo le 
impulsó á buscarse su libertad. 

Bien hecho está por el pueblo la re- 
volución en protesta de una guerra iní- 


cua, de un asesinato de hombres en. 


provecho de unos privilegiados verdu- 
gos, que no será la última pupa que le 
saldrá al enfermo, sino que extirpado el 
mal en apariencias, resultará en otras 
regiones más rebeldes, más activo y, 
¡ay de ellos! el día que en erupción todo 
el pueblo exija extirpar el mal. 

¡Ay de ellos! Sí, porque entonces no 
habrá piedad, entonces serán impotentes, 
y si hoy solo se ocuparon los revolucio- 
narios de incendiar los conventos invi- 
tando á sus moradores á desalojarlos, 





entonces no solo los conventos y la ca- 
nalla que en ellos se encierra, sino que 
vosotros gobernantes malvados, vosotros 
militares asesinos, tú rey anémico, y 
cuantos gozan de la hartura mientras el 
pueblo sufre, vosotros caeréis bajo la 
picota demoledora del pueblo reconquis- 
tador. 

Vuestro fin 5e acerca, esto lo sabeis y 
cual náufrago que vé su muerte próxi- 
ma, aprovechais los momentos de ago- 
nía para salvaros, pero “inútilmente. 
Vuestro reinado decae y con €l todos - 
los privilegios, por que el pueblo lo 
quiere, por que tiene derechos indiscu- 
tibles y se vá dando cuenta de vuestras 
orgías sobre los cuerpos exhautos de los 
vencidos. 

Cataluña os lanza el reto que habeis 
recogido asesinando y las demás regio- 
nes se mantienen parásitas á este llama- 
miento que sus hermanos han hecho, 
pero llegará el día y no lejano que el 
grano absorbido por vuestros medica- 
mentos insuficientes saldrá más horrible 
en su rebeldía por otro miembro, por 
las regiones que aunque doloridas no 
tenían que lamentar la operación, pero 
que llegará; yo os aseguro que Jlegará, 

Hemos bocetado rápidamente y pa- 
rangoneado, la dolencia social con la 
dolencia vital. 

Sirva esto como argumentación de lo 
que á continuación decimos, es decir os 
lo dice un rebelde; sirva esto como in- 
troito de la desesperación de los que hoy 
se titulan pomposamente vencedores, 
que pronto serán los vencidos. 

El pueblo es grande ya, el pueblo es 
amo exclusivo del trabajo y la produc- 
ción que vosotros acaparais, pero poco 
tiempo os queda que ser almacenistas, 
pues que mordereis el polvo mezclado 


«con vuestra sangre maldita, Aprove- 


chaos, pues, del último momento; regir 
inquisitorialmente ¡verdugos leguleyos! 
que solo un momento os damos para 
gozar vuestra agonía, No deteneos en 
vuestras sentencias, no demorar vues- 
tros crímenes, seguid destruyendo que 
la olase avecina y quedareis sepultados 
para siempre en el montón de sangre 
que habeis derramado. Seguid, seguid * 
un momento más, solo un momento, 


que solo un instante teneis para coronar 


vuestras infamias. Amoldaos 4 la ago- 


“y nía queserá terrible, preparaos para la 


venganza del pueblo, donde el odio echó 
sus raices ha tiempo y sus ramificaciones 
llegan por do quier. 

Reir, reir, estúpidos, que no tendreis 
tiempo de llorar vuestras culpas. Gozad, 
gozad, que el dolor será tan grande que 
sereis impotentes para resistirlo. Matar, 
matar, asesinos que la sociedad sabrá 
responder á vuestros hechos con la pena 
del Talión. 


JosÉ ARRANZ. 
Isla de Malta, Mayo de 1912. 








El viejo y los soldados * 


—¿Qué hacéis imbéciles?—decía un 
hombre viejo, muy viejo, que nadie sa- 
bía la edad que tenía. —Sois unos imbé- 
ciles sí, unos bobos, os estais matando 
como si realmente fuerais enemigos. No 
sabeis lo que haceis, y casi se me cae la 
cara de vergiienza al ver lo poco que 
adelantais. Os he visto cuando la escla- 
vitud cómo os matabais unos con otros 
para satisfacer la curiosidad sanguinaria 
de los Nerones y moriais miles sin que 
de vuestros labios saliera la protesta sal- 





, vadora, Solo alguna, débil, que era aho- 


gada en sangre por los mismos esclavos. 
Cuando anduve entre vosotros en tiem- 
po de Jesucristo ahí fué donde empezó 
la desgracia de los pueblos. El cristia- 
nismo y el paganismo se acometían y los 
cristianos eran deyorados por las fieras 
en medio de los circos á la vista de mi- 
les de personas que gozaban al ver tanta 
sangre correr y al ver las fieras como 
lamían el suelo para aprovechar lo últi- 
mo del humano que había caído bajo 
sus zarpazos. Por fin el cristianismo 
triunfó, pero parece que queriendo ven- 
garse de lo que habían sufrido, olvidaron 
todas las máximas de Cristo y cogieron 
la religión unos cuantos para vivir de 
ella y á pesar de sus prédicas de perdón, 
desgraciado de aquel que osara dudar 
de la existencia de Dios, que era inme- 
diatamente llevado á la hoguera de la 
Santa Inquisición, y allí moría achi- 
charrado, mientras sus verdugos besa- 
ban el Santo Cristo y rezaban por la sal- 
vación del renegado. En ese tiempo mo- 
rían muchos miles de hombres y mujeres 
en las guerras que por caprichos de los 
Reyes se hacían entre unos pueblos y 
otros. Morían también muchos en las 
Hogueras por sospecharse de que eran 


«herejes. Había señores feudales, que 


eran dueños de vidas y haciendas de sus 








A TA a 


servidores. El pueblo era muy desgra- 
ciado € infeliz y siempre estaba suspen- 
dida sobre su cabeza el hacha del ver- 
da varias Revoluciones en Europa 
para exigir la tierra en común y otras 
mejoras; querían una especie de comu- 
nismo Autoritario, pero fueron vencidos, 
y el pueblo lleno de sufrimientos, en 
1789 se revolucionó en Francia procla- 
mando los derechos del hombre y ajus- 
tició 4 sus Reyes y á un gran número de 
nobles que para nada seryían más que 
para consumir lo que otros á fuerza de 
trabajo producían. La Revolución triun- 
16, pero el pueblo quedó casi como es- 
taba, luego vino la Comune de París que 
duró 60 días y que fué dominada por los 
soldados versalleses, y así llegamos á 
donde estamos. Con el triunfo de la Re- 
volución Francesa el pueblo abolió el 
servilismo, sustituyéndolo por el salario 
4 que ahora estamos sujetos, y por lo que 
veo si no cambiais en el modo de lu- 
char, os extinguireis primero vosotros 
unos á otros antes que domineis á vues- 
tro único enemigo que está en todo el 
mundo, y que es el que os explota, no 
más acá ni más allá de esta 6 de la otra 
frontera. Daos cuenta, hombres. ¿Quién 
es ningún Rey, ni Presidente, ni Empe- 
rador para hacer lo que quiera de vos- 
otros? Por satisfacer una vanidad os 
lanza en aventuras de donde el pueblo 
no saca más que la muerte y la miseria, 
la pérdida de un hijo, de un padre, de 
un esposo. *Y por la fuerza de las bayo- 
netas se impone. 

- ¡Y qué fácil es de cambiar todo esto! 
Si los soldados en vez de matarse con 
un enemigo que no tiene porque serlo y 
y que á la vez es un esclavo que va á la 
Guerra también obligado, si volvieran 
sus bayonetas contra sus oficiales y dije- 
ran: No queremos ir á la Guerra, que 
vayan los que la declararon. Si insulta- 
ron al Rey que se aguante 6 que se de- 
fienda por su cuenta, que la dignidad de 
ese Rey no vale ni un rasguño que-se 
cause un soldado. 

Nosotros nada vamos á ganar con pe- 
lear como leones, finicamente la muerte 
6 la pérdida de un brazo 6 una pierna, 
para luego pedir limosna y mientras tan- 
to los señorones ganando honores y 
aprovechándose de su puesto para llenar 
más sus arcas á costa de nuestra sangre. 
¡Ea! no queremos servir de instrumento 
á ningún tirano, Nuestras esposas nos 
necesitan y nos llaman nuestros hijos. 
No vamos á la Guérra, que vayan los 
que la declararon, los que van á sacar 
partido de ella. Nosotros, sacaremos la 
muerte y la miseria; por eso no vamos. 


M. O. 








De Panamá 
Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Con el título «Los Nada» se ha cons- 
tituido en Pedro Miguel (Panamá) un 
nuevo grupo para difundir el ideal anar- 
quista. | 

Alejados de castrados y castradores 
diremos la verdad 4 todos y lucharemos 
con toda nuestra capacidad y energía 
por la libertad y emancipación humana. 

Llegue nuestro fraternal saludo al co- 
razón de todos los explotados. 


Por el Grupo, 
MARCELINO Diaz. 


Pedro Miguel, C. Z., Panamá 23 de 
Junio de r9r2. 








¿Templo de monjas 
ó de trabajo? 





El taller de escogida «Junco y Abe- 
lan, de San Antonio de los Baños, más 
bien debiera llamarse templo de monjas 
que de trabajo, 

Estos trabajadores y trabajadoras, 
prestándose de rémora á la civilización 
y progreso, han escojido entre tantas 
Obras instructivas y de educación prole- 
taria que á su alcance tienen, las obras 
fantásticas y atrofiadoras del sentimien- 
to, como son: 

«Carlota de Braemé», «Luis Feval», 
«Ao Invernicio» y demás por el es- 
tilo, 

¡Oh! imposible parece que, habiendo 
£n ese taller trabajadores conscientes 
que dicen darse cuenta exacta de sus 
actos, no se pongan á la sublime altura 
de lo bello, prefiriendo en cambio que- 
dar en la triste condición de «parias.» 


A. Re 
San Antonio de los Baños, 


-no se puede ver más que dos tribunas 
de un mismo sitio. Diré que en la pri- 


secretario del Consejo de las Trades 
Unión, hablaron entre otros los diputa- 


chea y otros. En la tribuna de la izquier- 





DE LONDRES. . 


El g de Junio se celebró en la plaza 
de Trafalgar Square el mitin de protesta 
por la condena de que fué objeto el 20 
de Mayo nuestro compañero Malatesta. 

El mitin estuvo bastante concurrido, 
más de lo que yo esperaba, tratándose 
de un extranjero y de un anarquista. 
Sin embargo, el haber apelado de la 
sentencia hizo que muchas entidades, 
aun que protestando de la condena, no 
tomasen parte en la protesta, temiendo 
perjudicar al condenado, por ser costum- 
bre aquí de no hacer demostraciones, 
mientras las causas están en tramitación, 
por no interpretar los jueces que se les 
pretende imponer linea de conducta. 
De otra parte, después de las 10 de la 
mañana se desencadenó una tormeñta 
que retuvo á muchos y retrasó á los con- 
currentes. Así que mientras las sastras 
y sastres, con su estandarte, seguido de 
otros de otras entidades y precedidos de 
una música entonando la Internacional 
desembocaban á las 4 en punto á la pla- 
za, la manifestación de Islington, donde 
vivió siempre Malatesta, también con 
música al frente tocando la Marsellesa, 
desembocaba á las 4 y 25 y otra igual- 
mente con música desembocaba á las 5. 
Todas las manifestaciones que llegaban 
de lejos y por calles diferentes eran sa- 
ludadas por el público y oradores, con 
vivas y agitando sombreros y brazos. 

Las banderas, estandartes y carteles, 
con inscripciones alusivas, eran muchas. 

Tres tribunas funcionaban, en las que 
los numerosos oradores que se sucedían 
arrancaban tempestades de aplausos, 
Yo no puedo decir quienes hablaron 
porque no los conozco y porque sería 
imposible ya que para verlos todos ha- 
bría que correr de un lado al otro pues 


mera, que presidió James Macdonald, 


dos liberales J. C. Wedgwood y G. 
Lansbury, la mujer de Tom Mann en 
nombre de su marido preso, la señora 
Sorgue, que habló en las tres tribunas, 
Guy Bowman, el publicista Cunninghme 
Graham, que fué un íntimo de Salvoe- 


da mirando á los oradores, éstos fueron 
todos jóvenes de la Liga Anarquista y 
entre ellos, además de la señora Sorgue, 


una jóven oradora, muy enérgica y que - 


no pierde un mitin. En la otra tribuna 
no pude ver desde donde estaba coloca- 
do. De todas maneras si el mitin no dió 
resultado inmediato para Malatesta, lo 
dará para las ideas. 3 

La autoridad no se durmió, pues ade- 
más de llenarnos de detéctives y police- 
ments, en los alrededores tenía fuertes 
retenes. 


El 1o la apelación pasó 4 estudio de 
los jueces, Estos no quisieron tomarse 
la molestia de estudiarla y la desecha- 
ron, aprobando la condena de tres me- 
ses, dejando la expulsión á voluntad del 
secretario de Estado. Hay optimismo 
sobre la expulsión, pero yo sin afirmar 
ni'en pro ni en contra, creo que no debe 
fiarse de buenos deseos. Es siempre lo 
que nos traiciona á los revolucionarios, 
nuestra confianza en la razón y en la ló- 
gica sin darnos cuenta que vivimos en 
la sociedad de las viceversas. Yo he 
visto aquí, y aunque inmodesto me con- 
sidero con la prioridad de la afirmación, 
la mano oculta de la Embajada italiana 
y ante puño de tal poder la lógica se 


rompe. Acaso Inglaterra tenga la sufi- * 


ciente dignidad para no llegar á lo últi- 
mo, pero es de prudentes no fiarnos de- 
masiado, Es lo que sucedió en mi caso. 
Sin la intervención del cónsul de Bor- 
deaux y del XI1I español, «ciegos ins- 
trumentos de un enemigo personal ante 
los llamados compañeros», según un do- 
cumento que poseo de una autorizada 
autoridad, yo no hubiera sido incomo- 
dado ya que á los dos meses, el ministro 
Steeg, no ha hallado otra disculpa que 
yo soy anarquista y antimilitarista, que 
hace años no podían ignorarlo, que no 


* lo ignoraban, puesto que en 1907 fuí 


llamado á la comisaría para decirme que 
estaba clasificado como tal. 

No es objeto hablar de mí y no me 
detendré en demostrar la incomprensi- 
ble conducta de la prensa llamada revo- 


lucionaria francesa, que sin protestar ha 


sentado el precedente de que se éxpulse 
por delito de profasar ideas. Si saco el 
caso es para compararlo y decir que 
dada mi intachable conducta nadie creyó 
que mi expulsión se llevaría á efecto, y 
la víspera, el contramaestre no me dejó 


- sacar las herramientas. Y sin embargo, 


la expulsión se hizo y no se me levantará 





hasta que España cambie de régimen, 
que confío no pasará mucho tiempo. 
Por que en efecto ¿qué ha hecho Ma- 
latesta? Acusado por Ennio Bellelli de 
estar vendido 4 Turquía, publica una 
hoja diciendo que Bellelli debe presen- 
tarse á pública asamblea para probar co- 


mo él sus medios de vida y que si no lo 


hace estará probado que es un agente 
de la policía italiana, 

Nadie duda que Malatesta ha dicho 
la verdad. Bellelli dice al juez que gana 
400 libras al año en la venta de libros de 
las casas Morroni y Brida. Pero Morro- 
ni dice que en ocho años no le ha ven- 
dido por valor de 60 francos, y Brida, 
que no han llegado á 15. 

Pero estas pruebas no las ha buscado 
el juez. Para él Bellelli hace 400 libras 
al año en dos casas que los dueños afir- 
man no le han vendido tres en ocho 
años. Los testigos de Malatesta no han 
sido oidos, él mismo no pudo defender- 
se y su abogado fué cohibido muchas 
veces; el detective Powell, que una se- 
mana después dimitió, habla con toda 
libertad contra Malatesta. ¿No prueba 
todo esto una mano oculta y fuerte? 

Yo creo en mi fuero interno que no 
será expulsado; pero no me atrevo á 
afirmarlo. 

El duro régimen de pan y agua bizo 
pronto mella en su naturaleza no bien 
repuesto de una grave enfermedad ad- 
quirida cuando los sucesos de Hounds- 
ditch. Se pretendió llevarlo 4 la enfer- 
mería pero no pudo conseguirse por que 
esto hubiera producido gran indigna- 
ción, pero le mejoraron de régimen, 

La dificultad de saber lo que ocurre 
dentro de las cárceles inglesas hace que 
no pueda decir si después de la reafirma- 
ción de la sentencia le han vuelto al 
duro régimen primitivo. (1) 

... 

Hace varias semanas que los dokers 
de Londres están en huelga que ha ve- 
nido á hacerse nacional. Yo no tengo 
tiempo por hoy de meterme á detallar- 
la, y así diré solo que el gobierno, ape- 
sar de que los patronos han desechado 
sus proposiciones y querer sentar plaza 
de neutral afirmando que no les dará 
fuerza para defender los esquirols, no 
solo se la dá sino que les ha autorizado 


4 crear una policía especial, que les cues- 


ta 10 shillings por día y por individuo, 
Los obreros, en vista de esto, han crea- 
do la suya compuesta de antiguos sol- 
dados territoriales armados de garrotes. 
No sabemos á lo que puede condu- 
cir la lucha de estas instituciones, 
... 


Ruego á los compañeros que me pi- 
den- correspondencia, como á la prensa 
que me pida original, que me dispensen 
si por ahora no cumplo como fuera mi 
deseo. No solo el tiempo me falta y los 
gastos que requiere correspondencia con 
el extrangero me fuerza á retenerme, 
sino que el humor está lejos ya que los 
medios que dispongo, aun no dando un 
céntimo á la familia Márquez, con la que 
vivo, no me han permitido traer la fa- 
milia 4 mi lado. 


V., García. 
Junio 16 de 1912. 








¿Dónde está Dios? - 


(DIÁLOGO) 


Rafael.—¿No comprendes que hijos 
de la Naturaleza todos, debemos ser 
iguales en la vida, ya que en la muerte 
lo somos? La muerte como la vida, á 
pesar de no existir ni la una ni la otra, 
son naturales. 

José.—¿Dices que no existe ni la vida 
ni la muerte? . ,., 

R.—Digo que no existe la muerte y 
que la vida no tuvo principio, sino con 
la transformación de la materia; la ma- 
teria es vida que germina en infinidad 
incontable de seres vivientes que bullen 


en el planeta que habitamos, y el ser que 
decimos nacer existió siempre, más cuan- 


do nosotroslo vemos reflejado en nuestra 
retina, es que tomó forma, con la evolu- 
ción y transformación de los seres. 

J.—Pero . . . ¿No hizo Dios el mundo? 

R.—¿Y quién hizo á «Dios», dado que 
«Dios» hubiera hecho el mundo? 

J.—Dios estaba en el cielo como en 
todas partes. 

R.—Luego «Dios» es un egoista, pues 
que teniendo un cielo para él, formó un 
«Infierno» para sus hijos, motejándose 
con el nombre de parricida. 

/.—¡Hombre no digas esas barbarida- 
des! Por eso tu estás como estás, por 
no creer en Dios, y todavía es poco, 


A 


(1) El 23, el pueblo de Istington, de 
Londres, celebrará un mitin por Mala- 
testa en el espacioso parque de Finsbury 
Park. 








irás á parar al Infierno, junto con todos 
los tuyos. 

- R.—Yo estoy como estoy, porque tu 
y otros como tu sostienen este estado de 
cosas, y si á mi me fatales porque á otros 


-les sobra, y si les sobra es porque lo 


han robado á los que hoy nos llaman 
pobres; en cuanto al Infierno, es un 
cuento inventado por ese plebiscito de 
parásitos que componen la clerigalla, 

J.—¡Tu estás condenado! . . . ¿Qué 
daño te hicieron á ti los curas? Ellos son 
buenos y nos niandan sufrir y resignar- 
nos en esta vida para alcanzar la gloria 
en la otra. 

R.—¿Y por qué ellos buscan la gloria 
en ésta y no trabajan y pasean, comen, 
visten y calzan bien, tienen criados, co- 
ches y automóviles para pasear, poseen 
buenos palacios, no pasan frio y les im- 
porta muy poco la gloria que ellos re- 
comiendan. 

J.—¡Ellos son ministros de Dios! 

R.—¡Pero hombre que Dios. . . ni 
que! . . . estudia un poco y verás quien 
es Dios y toda esa gente buena. . . 
(para ahorcarlos). 

7.—Explícame algo, que me está in- 
teresando eso de que hablas y me está 
pareciendo que tienes razón. E 

R.—El mundo que nosotros habita- 
mos y el que se denomina «Tierra», for- 
mó -junto con otros muchos (1) parte 
de las nebulosas, de las cuales era prin- 
cipal factor el sol que hoy nos alumbra 
y que se designa «Febo», debido á con- 
vulsiones habidas se dividió; de ahí el 
mundo que habitamos, el cual en su 
principio fué una bola de fuego, más 
con el transcurso de los años se fué en- 
friando, formando una costra sólida que 
es la tierra, en cuya superficie habita- 
mos; el agua, entonces vapor, se fué 
condensando, de ahí los mares y los 
ríos. Con el enfriamiento de la tierra, 
vino la podredumbre que es vida, de 


ahí surgieron, primero gusanos, después 


plantas terrestres, después acuáticas, más 
tarde aves terrestres, primero y acuáticas 


después; luego surgió la vegetación y 4 


la par animales mamíferos y vertebra- 
dos, como el caimán, el cocodrilo, el pe- 
rro, el león, el elefante y más tarde el 
«mono», del cual somos descendientes. 

J—Jal. . .jal. . .jal. . . mira 
que tiene gracia . . . decir que somos 
hijos de los monos, cuando nosotros so- 
mos cristianos y ellos animales. 

R.—¿Qué entiendes por cristianismo? 

J.—Cristianos son aquellos que creen 
en «Dios nuestro Señor? 

R.—¿Y los que creen en Mahoma, en 
Alá, en Jeová, en Alí, en Confucio, 
etc., etc., qué son? 

J.—¿Qué gente es esa? esos si me pa- 
rece que son hijos de los monos. 

R.—Pues mira, todos esos dioses re- 
presentan otras tantas religiones, así es 
que ¿cuál de esos dioses es el verdadero? 

J.—No lo sé; pero me parece que tie- 
ne que existir Dios, porque sino que 
sería de nosotros; él, según el cura, y 
yo así lo creo, es bueno, poderoso, sa- 
bio, es nuestro padre, es principio y fin 
de todas las cosas. 

R.—Pues bien, Óyeme: Dios como 
padre, no quiere guiar ni educar á sus 
hijos para que cese la maldad; como sa- 
bio, no hizo ninguna cosa perfecta, por- 
que cuando vamos á hacer algo bueno, 
nos encontramos con el inconveniente 
de rivalidad que nos trata de destruir; 
como poderoso, no ataja la mano crimi- 
nal, ni levanta al desvalido que cae de- 
molido por la producción; como bueno, 
es el alcahuete que sirve de juguete á 
los que empiezan á elaborar para conse- 
guir el mendrugo; como principio, es el 
atesorador de pérfidos metales, que sin 


. ellos no abre sus puertas á nadie, y el 


hijo esquilmado, se queda ensimismado 
ante un padre que le puso padrastos te- 
rrenales en la tierra, para que azotaran 
y vilipendiaran á sus anchas á la carne 
de su carne; así que Dios como fin, me 
resulta un «chifonier» capaz de recopilar 
en su pecho la más hedionda podre- 
dumbre. 

J.—Sabe que me está pareciendo que 
es el Evangelio lo que estás diciendo! 

R.—Es la verdad desnuda. 

J.—Mira, dame un abrazo y juntos 
lucharemos por la anarquía, único ideal 
verdadero. 

R.—¡Sí, luchemos hasta derrocar esa 
odiosa religión y con ella el estado y el 
capital, y entonces viviremos sin curas 
que nos engañen, sin capital que nos 
explote y sin gobierno que nos asesine; 
en una palabra, entre la dicha, la paz y 
el amor. 

J.—¡Atrás farsantes! ¡Paso á la ver- 
dad! ¡Viva la Anarquía! 


RAFAEL HEVIA. 
Unión de Reyes, Julio 19 de 1912. 


A 


(1) 8 que giran en torno del sol, 
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CIRCULAR 


Gatún, 21 de Junio de 1912. 





Camaradas de ¡TIERRA! 
Habana. 


Con esta fecha embarca, con rumbo 
á4 Europa, el tristemente célebre M. D. 
Rodríguez (a) Zutransigente, Mevándose 
el dinero recolectado pro-imprenta y la 
autorización para implantar la tipogra- 
fía individualista «El Unico.» 

Dicha autorización ha sido otorgada 
por la Federación de Agrupaciones, del 
Canal de Panamá. 

Ahora bien; nada nos importa el di- 
nero perdido, pero protestamos del he- 
cho, 12 Porque hay agrupaciones € in- 
dividuos que habiendo contribuido para 
dicha imprenta con el comunista, vemos 
que el vivo Intransigente ha obrado de 
mala fe, dándole significado individua- 
lista. 


2? Porque las Agrupaciones abajo 


suscritas son completamente autonómi- 


cas y no admiten federación ni confe- 
deración que las represente. 

3? Porque creemos de que dicha F2- 
deración no puede hacerse solidaria de 
los actos de las Agrupaciones, porque 
no tiene responsabilidad moral ni mate- 
rial para ellos. 

Y por último, que cada Agrupación 
de las suscritas en la presente, se hace 
solidaria de por sí de todos sus actos 
sin tener que ver con los actos de las 
demás. 

Agradecemos la publicación en la 
prensa ácrata de la presente circular, á 
fin de que los buenos compañeros de 
las diferentes partes del mundo se den 
exacta cuenta de que no todas las Agru- 
paciones del Canal de Panamá piensan 
con cabeza agena y no nos confundan 
lastimosamosamente como sectarios de 
las doctrinas de Intransigente, porque 
entendemos que individualista y egoista 
son sinónimos y por lo tanto anti-ácra- 
tas. 

GRUPOS FIRMADOS 


«Sin nombre», Gorgona. 
«Germinal», R. G. Culebra. 
«Libertarios», Miraflores. 
«Los Nada», Pedro Miguel. 
«Centro Obrero», Gatún. 


Por acuerdo mutuo, 
-.. Vuestro y de la causa, 
V. ROTGER, «PROYECTIL.» 








Todos iguales 


DA 


a... Los curas, por esta 
comarca, imponen multas 
y contribuciones 4 aquellos 
ciudadanos que no les son 
adictos política y religiosa- 
mente. Y cuando estos van 
á protestar ante la autori- 
dod municipal de tales ve- 
jámenes, se les dice que 
estén con el cura de la pa- 
rroquía; y él conviene en 
quitarles la contribución 
ó mulla mediante someti- 
miento incondicional á la 
política clericanalla. » 


Lo que va al margen pueden aplicár- 
selo para sí los asturianos en primer lu- 
gar y después los patrioteros, los reli- 
giosos, los liberales y republicanos de la 
España jesuítica. Puede tomar nota de 


ello don Francisco Romero, caballero 


creyente y gran defensor de los fueros 
de la religión y de la Iglesia, á la vez 
que vejador y mofador de la bondad di- 
vina; puede tomar nota del párrafo que 
al margen transcribo, el Balmes tropical 
y decirme si las virtudes de sus correli- 
gionarios consisten en eso, en imponer 
multas y contribuciones á los aldeanos 
asturianos, en perseguir, acusar y ca- 
lumniar á los que no le son adictos, y 
de paso explicarme eso de la bondad 
divina en el pago ó6 recompensa de sus 
servicios á la Iglesia y fe ciega á la reli- 
gión. Anímese el señor Romero; quizá 
logre convencer á algún impío y con 
ello ganar alguna recompensa del señor. 
Señale un pueblo, cualquiera que €l sea, 
que por ser religioso sea eminentemente 
feliz, Ó por lo menos, que no conozca el 
hambre, la miseria, ni tenga que pasar las 
de Caín para ganarse la vida. El mismo 
Pío X, con ser quien es, con estar in- 
mensamente rico, con ser representante 
de Dios en la Tierra y no dar un solo 
golpe, se ve á cada paso enfermo y no 
se que Dios ni nadie de arriba, venga á 
devolverle la salud; él se guarda muy 
bien de tener esa esperanza y de llamar 
al médico 6 á los médicos lo más pronto 
posible, no se olvida nunca. . . por 
sia. . . 











o 


4? — ¡TIERRA! 


Si todos los hombres estuvieran tan 
convencidos como lo está el Papa y el 
mismo Romero, de la no existencia de 
un Dios premiador de los-buenos y cas- 
tigador de los malos; si toda la huma- 
nidad creyera tanto en lo invisible y 
misterioso como el Papa y Romero 
creen, otra suerte sería la suya; pero así 
como el Papa y Romero sin creer en 
nada y convencidos de que representan- 
do una farsa tan vergonzosa como des- 
carada engañan y explotan la candidez, 
la ignorancia y hasta la hipocresía de 
los pueblos, así también hay individuos' 
que cubriéndose con la capa del ateis- 
mo, llamándose asimismo liberales y 
socialistas, explotan, engañan y hasta 
envilecen á sus propios convecinos. Ahí 
están para demostrarlo las aldeas astu- 
rianas, la patria del reformista Melquia- 
des, y súbditos del come clérigos Cana- 
lejas; ahí está esa España completamen- 
te apestada de anticlericales de boquilla 
capaces de comerse crudo al mismísimo 
Dios, y ahí, en ese mismo país, encon- 
traréis la plaga mayor del clericalismo 
que, haciendo y callando, se va comien- 
do al verdadero pueblo español, sin que 
los parlachines se ruboricen. 

Allí, en las aldeas, impera Arbues; no 
se deduce otra cosa de la carta que un 
amigo me escribe y de la cual son las 
líneas que sirven de lema á estas cuarti- 
llas. Y con todo y con ser cierto cuanto 
en ellas se dice vemos que nadie se ocu- 
pa de aquellos desventurados campesi- 
nos, y en cambio se entonan himnos al 
progreso de aquella nación, son alaba- 
dos sus políticos y vistas con simpatía 
las guerras de conquista, 

Todos son iguales. Políticos y religio- 
sos persiguen un mismo fin. Y si es ver- 
dad lo que dice Romero, los unos y los 
otros están fuera de Dios (¡ya sería gran- 
de si los tuviera dentro . . . !)fuerade 
toda creencia y sin interesarse para na- 
da por la otra vida. El-cáso está en pa- 
sar bien ésta: no trabajar, hacer dinero 
y ríanse ustedes de ideales, de Dios y la 
religión. 

El hombre que se dice asimismo in- 
crédulo, pero que no tiene convicción 


propia, podrá, como dice esa calamidad | 


religiosa que se firma Romero, abando- 
nar su hogar, su patria y su familia para 
mejor entregarse al libertinaje y 4 la 
corrupción dejándolo todo confiado «á 
la Filantropía», pero los incrédulos sin 
convicción no son precisamente los anar- 
quistas revolucionarios, no son los pro- 
piamente llamados ateos: son esos sal- 
timbanquis de la política y de la relí- 
gión: son los agoreros, los sin amor-ni 
sentimientos que todo lo venden y con 
todo juegan á cambio de algún metal ó 
plato de lentejas. Ahí están todas las 
religiones, ahí todas las formas políticas 
para demostrarlo. 

Mucho amor al prójimo y á la patria 
y la patria se hunde y el prójimo se 
muere de hambre; mucho adorar y amar 
á Dios, y con Dios comercian desde el 
Papa hasta las prostitutas; mucho pre- 
dicar la caridad y con ella se levantan 


suntuosos palacios, á los cuales el hu- 


milde no tiene acceso aunque sea creyen- 
te fanático; mucho predicarmoral y la 
corrupción más vergonzosa, más repug- 
nante es hija, hermana y compañera de 
la Iglesia. 


Todos'son iguales, 
ELE-VE. 








¿En qué pais vivimos ? 


Pm 


Camaradas de ¡TIERRA! 

Deseo dar á la publicación las siguien- 
tes líneas: 

De la finca del señor Enrique Veytia, 
término municipal de Vueltas, Barrio 
Aguada de Moya, fué arrojada de su al- 
bergue una pobre viuda con sus cinco 
hijitos pequeñuelos, entre ellos uno de 
pecho. Soy testigo ocular de esa infamia 
cometida con estas infelices criaturas y 
he estado hablando con esta pobre 
mujer, la que actualmente se halla en el 
arroyo sin amparo de ninguna especie, 
componiendo su ajuar dos taburetes, 
una cazuela, dos Ó tres platos, una fuen- 
te y una cama de hierro, Sirviéndole de 
techumbre y abrigo el mosquitero de la 
misma. Delante de la cama, una niña 
como de un año yacía en el suelo ga- 
teando, otra de corta edad en la cama, 
enferma, y los otros 3 hermanitos los 
recogimos los vecinos, Toda esta des- 
venturada familia lleva ya ocho días vi- 
viendo en despoblado en el camino real 
que conduce de Vueltas á Sauto. 

Aquello parte el corazón á cualquiera 
que se sienta humano. 

¡Malditos sean los hombres sin con- 
ciencia que realizan tales actos! 


B. DE FoNTELA. 
Encrucijada, Julio 3 de 1912, 


- Palabras de Ferrer 


AX 


Dios 6 el Estado: NO, 
La Huelga General: ¡ST 


No se encontrará una persona de bue- 
na fe, por poco ilustrada que sea, que 
afirme que la religión, ya católica, ya 
protestante, mahometana Ó budhista, 
haya logrado. la paz y el bienestar de los 
hombres. 

Ningún político, de cualquier partido 


6 de no importa que dependencia se dé, 


podrá asegurar que su sistema de go- 
bierno garantice la libertad absoluta de 
hablar y escribir Ó asegure el derecho 4 
la vida. 

Tanto los que quieren dar la supre- 
macía al clero como los que esperan 
todo de un Estado más Ó menos laico, 
todos sostienen que ha de haber pobres 
y ricos, amos y servidores. 

Ni los unos ni los otros buscan la 
emancipación económica y política del 
individuo. 

Son excusables los primeros liberales, 
que al darse cuenta del engaño religio- 
so se dedicaron á fundar un Estado li- 
bre del contacto de Roma, porque podían 
creer que todo el mal venía de la Iglesia. 

Pero los que ahora practican el siste-. 
ma parlamentario: monárquicos, repu- 
blicanos ó socialistas, engañan á sus elec- 
tores, cual los curas abusan de la credu- 
lidad de sus feligreses, al hacerles espe- 
rar que con el gobierno de su partido ó 
con el programa de su invención lleva?” 
rán la libertad y la pazalseno de la nación. 

No existe ningún elector que pueda 
citar un gobierr'o como bueno. 

Ni los siglos desde que viven las reli- 
ao ni los reyes que se sirvieron de 
Corte» y Asambleas, ni aun el siglo pa- 
sado ocupado casi todo por gobiernos 
parlamentarios sacaremos como ejemplo 
de la utilidad de delegar 4 nadie el cui- 
dado de nuestros intereses. Nos basta- 
rán los años que el partido socialista 
gubernamental lleva de lucha electoral. 
¿Qué beneficio han obtenido los traba- 
jadores yendo á votar? 

En cambio, al alcance de cualquiera 
está que si el tiempo empleado por los 
socialistas en luchas electorales lo hubie- 
sen dedicado á la organización de las 
clases productoras y á la propaganda, 
hace tiempo que una huelga general ha- 
bría dado al traste con la sociead bur- 

ce 

A los libertarios toca hacer compren- 
der estas verdades á cuantos inconscien- 
tes creen en la panacea del voto como 
si fuese la hostia que ha de llevarles al 
paraíso. 

La emancipación completa de los tra- 
bajadores no vendrá ni de la Iglesia ni 
del Estado, sino de una huelga general 
que destruya ambas cosas. 

CEro. 








Campo de Elcho, —. 
día de Navidad 





A DEMÓFILO 





Estimado amigo y correligionario:; 


Después de tantísimos años que voy 
siguiendo, paso á paso, los sucesos po- 
líticos de este mundo, y en particular de 
nuestra desgraciada nación, declaro que 
estoy ya aburrido y casi he perdido la 
esperanza, como aquel condenado en el 
infierno del Dante. 

Vimos salir de la Universidad un Cas- 
telar que nos entusiasmó á todos, y nos 
hizo gastar muchos cuartos en periódi- 
cos y libros (¡lástima de dinero!) Vimos 
salir un Abarzuza, su discípulo; y por 
último un Canalejas; resultando tres na- 
dies entre dos platos. 

El cueste lo que cueste del joyen Cana- 
lejas demuestra hasta la evidencia que 
ese estudiante no sabe que vive en el si- 
glo XIX. 

¡Bonito-porvenir para la Humanidad, 
armarse hasta los dientes, cueste lo que 
cueste! ¿Dónde está vuestro talento ¡oh! 
jóvenes imbéciles? Si vuestras ciencias, 


-dictadas por la sabiduría, sólo sirven 


para perpetrar los estragos y la indigen- 
cia, dadnos más bien ciencias dictadas 
por la locura, con tal que calmen los 
furores y que alivien la miseria de los 
pueblos. 

Vosotros, ¡oh sabios estudiantes mo- 
dernos que os llamáis demócratas, lo 
mismo que os podríais llamar moros 
muzas, no tenéis más ideas que degra- 
dar al hombre, haciéndole de peor con- 
dición que las bestias! Vuestro afán y 
estudio no es otro que atrapar una car- 
tera que os garantice el momío de toda 


la vida. Si los institutos y las universi- 


dades solo sirven para eso, valiera más 
suprimir ese lujo de sabiduría inátil. 
¿Por qué no os fijáis en la suerte de es- 
tos enjambres de pobres que llenan las 
ciudades? ¿Por qué no os fijáis en estos 
pobres trabajadores que, privados del 
trabajo y perseguidos por alguaciles y 
soldados, pasean por las calles el vicio 
y la estupidez de vuestras instituciones? 

Este es el fruto de vuestra ciencia, 
que llamáis democrática; cueste lo que 
cueste, llevarse todos los años los mejo- 
res brazos para el arado y arruinar á los 


labradores que redimen á sus hijos ven-* 


diendo un pedazo de su finca para que 
con ese dinero se diviertan con festines 
los zánganos que nos devoran. 

Acabo de leer en el periódico La Mo- 
da Elegante Tustrada (Madrid, 22 Di- 
ciembre), que en el gran palacio de la 
señora Marquesa de Aquilache celebra- 
rán misa y comunión en el oratorio por 
la mañana, y. por la tarde, en el palacio 
de Villahermosa, después de una cena 
espléndida se dará una brillante función 
de cuadros vivos, en la cual figurarán 
varias de las señoritas más bellas de la 
sociedad madrileña. 

“Es cuanto me faltaba saber. Para eso 
quiere Canalejas esos grandes ejércitos, 
CUESTEN LO QUE CUESTE, para proteger 
los cuadros vivos de la aristocracia. La 
maldición de Dios caerá sobre vosotros, 
¡oh demócratas falsos! 

RAmóN LAGIER. 

(De «Las Dominicales», del ¿ de Enero 

de 1895). 

(Tomado del libro «Apuntes para ilus- 
trar la biografía del bravo capitán del 


Buenaventura», por Pedro Ibarra y 
Ruiz). 
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SUMA ANTERIOR . . 4.27 
HABANA.—Un labriego . +. + 40 
SAN ANTONIO DE LOS BA- 

ÑOS.—A. Ramírez . . .. 
SAN DIEGO DE NUÑEZ.— 

Justa R. Valdés. . . . . + 10 
CIENFUEGOS.—P. Menéndez “20 





ToTAL. . . 5:51 








LA HUELGA 
DE [OS OBREROS MARITIMOS 
DE NEW - YORK 


Nos ha sido remitido el siguiente te- 
legrama que gustosos trascribimos: 
«New York, Julio 3 de 1912. 
¡TiERRA!, Dragones 31, Habana. 
Huelga general transporte costa norte- 
americana. Gobierno envía marinos gue- 
rra romper huelga barcos. Pedimos so- 
lidaridad obreros transporte Cuba. 
VIDAL.» 
No creemos necesario hacer comenta- 
rio alguno, Nuestros compañeros tra- 
bajadores de Jos puertos de esta Isla, 
sabrán prestar, por dignidad y por ver- 
gúenza, la solidaridad y el apoyo nece- 
sario á los buenos camaradas de Norte- 
América que luchan en estos momentos 
virilmente por el bien de todos. 








“El Audaz” 


Hemos tenido el gusto de recibir el 
primer número de este semanario. Opor: 
tunamente se anunció su aparición con 
el título de «El Radical», obedeciendo 
el cambio de nombre á estar ya inscrito 
en el Gobierno Civil un periódico con 
dicho título. 

A juzgar por este primer número, «El 
Audaz» será leído con interés por la no- 
ble audacía de sus doctrinas, que justifi- 
can el subtítulo que el periódico osten- 
ta de «defensor del Librepensamiento» 
y de todos los ideales de Progreso y 
Libertad. » 

Entre los trabajos que contiene, son 
dignos de especial mención: «Definicio- 
nes», por Magallanes Lima; «Blancos y 
Negros», por Palmiro de Lidia; «La 
Creación», según la biblia; «El genio de 
la Fuerza»; «La fruta prohibida»; «De 
la marcha», por pastor del Rio; Tejas y 
Tocas», por I. A, Miqué; «La Astrono- 
mía», por Camilo Flammarión; «Las Es- 
trellas», cuento, por Adrián del Valle; 
«El Trabajo», por Proudhon, «Lecturas 
y Comentarios» y una extensa Revista 
Mundial, en la que se registran y co- 
mentan los más importantes aconteci- 
mientos políticos y sociales, 

El precio de suscripción de «El Au- 
daz» es sólo de 20 centavos al mes. 

Redacción y Administración: Corra- 
les 58, moderno. 





Buzón de “¡Tierra!” 


24 


«Brazo y Cerebro» servirá una sus- 
cripción desde el primer número, á Mi- 
guel Sagaz, Administración de Correos 
Esperanza (Santa Clara). —El pago por 
nuestra cuenta. 

y 980 


«Tierra y Libertad» nos remitirá 50 
ejemplares de «Vida Anarquista.» 


El compañero Jesús Pérez solicita la 
dirección de sus hermanos Francisco, 
José María, Secundino, Manuel y Jo- 
sé Manuel, diríjanse á esta Adminis- 
tración. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR + + + 


HABANA.—A. Fernández, 80; 

L. Jiménez, 20; Un labriego, 

20; M. Cao, 20.—Total . . - 1.43 
ARTEMISA.—D. Cruz . ... 17 
ENCRUCIJADA.—Juana Oroz- 

co, para la defensa, 10; Niña 

Cruz Rodriguez, 10; Eliberta 

Rodriguez, 10; Inés Castillón, 

10,—Total ¿0.0.0 ... 40 





18.09 





TOTAL. . . 20.06 








“RENOVACION” 


Hemos recibido el número 35 de esta 
interesante publicación de Sociología, 
Ciencia y Arte, que se.publica en San 
José de Costa Rica, que trae el siguien- 
te sumario: : 


«El Quijote revolucionario», Anselmo 
Lorenzo; Historia de las ideas morales», 
Paul Gille; «Ayer, hoy mañana», Carlos 
Vaz Ferreira: «Para hacer reflexionar», 
Varios; «El personaje reinante», Zeda; 
«Sabiduría de niños. —La religión», León 
Tolstoi; «El valor alimenticio de los dul- 
ces», Adoptado; «De todo y de todos», 
E. J.R. 

En el próximo número empezará á 
publicar «El derecho á la salud», hermo- 
sa conferencia leída en el Ateneo Bar- 
celonés por el ilustre publicista Anselmo 
Lorenzo. 











SUSCRIPCIÓN 


PARA LA COMPAÑERA É HIJOS DEL CA- 
MARADA J. F. MONCALEANO. 


SUMA ANTERIOR . ... 1.39 


HABANA.—A. Fernández, 20; 
E. Trigo, 25; Un labriego, 
20; F. Zabaleta, 40; Uno, 20.— 
—Total o... 2... 0 0.8 

REMEDIOS.-—Isidoro Lois, 40; ' 
Matilde Fernández, 40;. Clara 
Lois, 20; Isidora, Maneo, 20; 
María Espinosa, 10; Ramón 
Chiquet, 10; José Fernández, 
20; José Muñiz, 20; Juan Por- 
tal, 20; Amador del Campo, 
40; Mariano Comas, 20; Ma- 
nuel Penabad, 20.—Total . . 2.80 





TOTAL... 5.44 
Entregado á la interesada . . . 4.74 





Queda para el próximo número A 70 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—E. Pérez, 20; A. 
Forero, 07; J. Bosch, 40; A. 
Fernández, 40; E. Trigo, 25; 
L. Jiménez, 20; F. Castañeda, 
11; F. Castells, 20; E. Díaz, 
25; A. González, 20; J. Feli- 
ces, 20; R. Ramírez, 20; ]. 
López, 30; T. Mejía, 20; $. 
Martí, 20; P. Graña, 20; T. 
García, 20; A. Castelo, 20; M. 
Ulla, 20; J. López, 20; S. Ba- 
rrabás, $1.00; Q. Valdés, 20; 
V, Fernández, 40; V. Otero, 
20; J. Díaz, 40; F. Menéndez, 
20; J. Pravia, 20; L. Vega, 20; 
M. Paradela, 20; J. Castañé, 
40; F. Pous, 20; J. Pujal, 20; 
De los puestos: P. Albisu, 18; 
Martí 93, 10; Martí 113, 36; 
Monte 45, 12; Monte 119, 10; 
Kiosko, 4; Uno de la plaza, 
Un tendero, 3; P. Heimark, 5; 
J. Coto, 20; Venta de periódi- 
dicos y folletos $1.47. —Total. 11.03 





CAIBARIEN.—R, Parrado (re- 

mitente) 20; A. Gómez, 50; 

J. Ruiz, 24; Premio, 7.—Total 1.01 
ZULUETA.—Por periódicos: F, 

T. y A. M., 85; Donativos: P. 

V., 25; G. F., 20.—Total. . . 1.30 
BALLANTINE, MONTREAL. 

—E, Mayo... ...... 45 
CANAL DEL ROQUE.—A. 

OIE tradi das 11 
ESPERANZA. — Miguel Sagás 1.10 
VILLA DEL COBRE.—Remi- 

tido por M. G. Carrete: E. Ca- 

ñas, so; Un ácrata, 40; Pre- 

mio, 09. —Total . ... .. 99 
REMEDIOS.—Juan Peña . . 20 
PEDRO MIGUEL, PANAMA. 

—José Novo... ... 110 
CEJA.—Nicasio Pérez . .. . 40 
ARTEMISA. —A. Rodriguez, 

15; J. M. García, 20.—Total . 35 
FOMENTO.—D. Guardado (re- 

mitente) 55; S. Ramos, $1.00; 

J. Toledo, 12; P. Rodriguez, 

12; B, Céspedes, 12; R. Uicas, 

12; F. Veloz, 12; U. Rembas, 

12; M. González, 12; H. Cruz, 

12; D. García, 12; A. Hernán- 

dez, 12.—Total ...... 2.75 
RODRIGO. — Onofre García, 

porpaquetes . ....... 297 
ESPAÑA.—DeJerez de la Fron- 

tera, por conducto de «Tierra 

y Libertad», Isabel Berea .,. 20 
SAN MARTIN, BARCELONA. ñ 

—Luis Malet ....... 200 : 
LA LINEA.—Sociedad de Pa- 

naderos «La Emancipadora». 1.00 
CORDOBA.—Manuel Moreno, 

por paquetes . ...... 
MATANZAS.—A. Valls (remi- 

tente) 43; Pastor, 17; Nieto, 

20; Suárez, 20; Máximo, 20; 
“3. Fernández, 20; Ramón, 20; 

TM ds ea as 1000 
GUANABACOA.—J. Aller. -, 10 
GUIRA DE MELENA.-—Julio 

Hedesa, por el Gremio de Tra- 

bajadores y pago de los meses 

de Abril, Mayo y Junio. .-. 5.04 
BARTLE.—Armando Villafran- 

O da 55 
CIENFUEGOS.—Remitido por 

J. Montalvo: M. Ferrer, 60; M. 

Blanco, 40; A. González, 40; 

P. Menéndez, 20; D. Carreño, | 

27; R, Pérez, 20; R. Lozada, 

20; V. Barceló, $1.00.—Total 3.27 
KEY WEST.—Remitido por F. 

Santana: J. Valdés, os; R. 

flea, 05; B. González, 05; A. 

Pazo, 05; A. Busto, 10; S. Gar- 

cía, 10; J. Palomino, 25; J. Al- 

varez, 05; C. Menéndez, 10; 

M. Parrilla, 40; R. Miquieli, 

20; F, Santana, 40; F. A., 10; 

A. González, 05; En fondo de 

la pasada, 40; Premio, 23.—_ 

E A A 
VEREDA NUEVA—José Amo- 

res, por suscripción adelantada 1.10 
ANTILLA.—Andrés Bello, por” 

suscripción adelantada . . , 1.50 


2.75 





TOTAL. ... 45.40 


GASTOS 

Déficit del número 454 +... 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $6.15... .....: 153 
Franqueo extranjero . .... 3.45 
Id, Estados Unidos ..... 60 
1d. "Ciudad “0: 0 » en... 40 
Id. Libros, folletos y pirámides 85 
Correspondencia . +... .. .. 1,75 


67.42 


Conducción papel correo. . . 50 
Una botella de tinta . .. ... 70 
Alquiler del Apartado, un tri- 


A IG E 
Impresión del número 455 (4,000 
ejemplares) . ........ 
Administración y Redacción ... 7.00 





TOTAL. . . 122.40 


RESUMEN 


Íogreson .. .. << .5 io 4540 
CAOS, ¿e ooo. 13340 





Déficit para el núm. 456 . .. 


CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MATANZAS. —A. V. Recibimos 
$2.00. Por «Regeneración», 20; por «T, 
y L.», de F. Fernández, 20 y $1.60 pa- 
ra ¡TIERRA! 

CIENFUEGOS. —J. M. Recibido 
$5.20. Pirámides, $1.00; Aritmética, 60; 
«C, O.», 20; para déficit, 20; ¡T1ERRA!, 
$2.27. 








